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iNOCHEBUENAI 

Dos palabras en una que encierran un mundo de ilusiones, un mun­
do.de recuerdos! 

Ellas llenan el corazón de espéranzas, de dicrras, de alegrias, quepa­
rece no han de desvanecerse jamás, en esos primeros años de Ia~niñez, de 
la juventud, en que antes de dejar el hogar paterno, buscando la feli­
cidad soñada al unirse al sér amado de nuestra tierna y confiada alma, 
el cariño de una amorosa madre nos .hacía pensar que la vida no po­
día sernos nunca triste, que en ella no sería posible la contrariedad; 
esa época de la vida en 
que las juve'i1iles ale­
grlas no n·os dejan • 
tiempo de pensar 1:n 
nada que pueda sernos 
desagradable; y cuando 
se oyen relatar las des­
gracias de otros, se des-
echan y, con un con- ,' 
vencimiento lleno de ·,'i 
candor, -decimos : no, 
á mí no me puede pa­
sar nada de eso, yo 
seré feliz. 

pluma de grandes talentos lanzara en aquel ambiente de adoración que en 
torno de la dichosa niña bullía para no ofrecerla ver más que dichas pre­
sentes y futuras. Aquellas nochebuenas, de sin igual alegría, y en las que 
se esperaba que el reloj diera las doce, para que después de la misa del gallo 
empezara el baile, con todos sus goces, y después la cena, con el espu­
moso champagne, ya no volverá jamás. La niña, la joven más tarde, ha 
desaparecido, dejando paso á la mujer que, llena de amarguras, de des­
engaños y cansada su planta de pisar abrojos, sólo puede vivir de recuer-

dos. La nochebuena 

Mas I ay! que estos 
años se destizan insen­
siblemente, y llegan las 
amarguras, y de una 
vez desaparéce todo 
aquello en que se había 
confiado al verse una 
rodeada de cariñosos 
padres, infinitos pa­
rientes, no menos ami­
gos íntimos, elevada 
posición social, hermo­
sura celebrada en regias 
estancias; majestuosa 
figura ce lebrada de 
propios y extraños; y 
gracias ponderadas en 
poéticos cantos, que la 
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que de tantas dichas 
llenó su existencia, hoy 
es la noche de las lágri­
mas, la noche de las 
penas, la noche en que 
su alma está afligida, 
llena de congojas, en 
medio de la soledad 
más espantosa; ya en 
torno suyo no resue­
nan los elogios, todo 
ha desaparecido; fami­
lia, amigos, dichas, 
alegres ilusiones, y lo 
único que le queda en 
el mundo, pasa la no­
chebuena muy lejos de 
ella. ¿Quién la con­
suela? ¿quién la sostie­
ne en medio de sus 
tribulaciones? La flor 
de los recuerdos, lle­
vándole en cada pétalo 
un dardo que, al tras­
pasar su corazón , la 
adormece, haciéndola 
abrigar una ilusión, un 
deseo, una esperanza, 
1 un más allá! 
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MUSICOTERAPIA 
En Rusia un sabio doctor, 
para bien de los mortales, 
hoy cura á más y mejor 
con remedios musicales. 
Juzgando fieras arteras 
los males, su plan explica, 
pues sabido es que á las fieras 
la música domestica. 
Y harto de la hidroterapia 
y demás apias en uso, 
por la musicoteraeia 
lanzas rompe el doctor ruso. 
Al que una vida de perros 
le da una anemia fatal, 
le recomienda los hierros 
ó el triángulo, que es igual. 

A quien le da horribles ratos 
el comer á dos carrillos, 
le hace que huya de los platos 
y que acuda á los platillos. 
Si porque es de rompe y raja 
una mujer da que hablar, 
al momento la entra en caja 
con la caja militar. 
Al loco, cuya obsesión 
hace que la calma pierda, 
logra ponerle en razón 
con instrumentos de cuerda. 
Y á la vez, al que tortura 
el asma á cada momento, 
la curación le asegura 
con instrumentos de viento. 

JOSÉ V ALLONEST A 

EN el último concierto de la Asociación Musical, 
que tan hábilmente dirige el reputado maestro 

señor Armengol, tuvimos el gusto !fe oir al notable 
pianista señor Vallonesta, cuya retrato acompaña­
mos, que con toda corrección y pulcritud desem­
peñó las piezas que tenía á su cargo. 

Empezó su tarea con el «Rondó capriccioso», 
de Mendelsshon, que ejecutó con suma limpieza y 
delicado sentimiento. 

Teniendo ya al inmenso público que llenaba la 
sala, de su parte, siguió con la « Beri;euse», de 
Chopin, y el «Valse en la bemol» del mismo autor; 
siendo estruendosamente aplaudido y viéndose en 
la necesidad de ejecutar, fuera de programa, el 
«Valse en do sostenido», del mismo Chopin, su 
autor predilecto. 

Pero donde se vió más y resaltó de una manera 
grande la mecánica que posee y el conocimiento de 
los recursos pianístic0s, fué sin duda en la «Gran 

Pues bien; entre las mejores 
curas del sabio doctor, 

· Me dejó, al verla, confuso 
tal cambio en su humanidad, 
y al saber que el doctor ruso 
le curó la obesidad, 

la que asombra á los doctores, 
por ser_ la más superior, 
es la que de hacer acaba -¿Cómo fué- le pregunté­

su cura, Serapia amigar con Serapia, mi vecina, 
que de obesa reventaba Y ella: - Va á saberlo usté, 

ya que el saberlo le intriga: y la ha dejado en la espina. 
Más que mujer era un fardo 
que echaba á piche un patache, 
y dejaba su andar tardo 

De curioso no le acuso 
y ante su ruego me combo; 
¿que cómo me curó el ruso? 
pues fué I tocándome el bombo/ 
Ante éxito tan colmado 

en cada pisada un bache. 
Y hoy de su ciencia el poder 
logró curación completa: me separé de Serapia, 
no parece una mujer, creyendo á puño cerrado 
parece una bicicleta. en la musicoterapia . 

Fot, de Napoleón. 
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tarantela», de Gottschalk, que ejecutó magistral­
mente, acompañado de la orquesta. 

El público aplaudió frenéticamente teniendo 
el señor Vallonesta que repetir aquel nómero para 
complacer al auditorio. 

Sabía~os ya lo 9ue puede dicho pianista, en 
cuanto á mterpretac1ón, pues tuvimos ocasión de 
juzgarle imparcialmente la temporada pasada en 
el brillante «Concierto en sol menor»; de Mendels­
sh~n, acoi_npañado por la misma orquesta, que le 
vahó también una ovación franca y espontánea. 

Tanto en ~quella ocasión como ahora,. la prensa 
!?cal ha elogiado calurosamente al joven concer­
tista, á pesar de ser ya el piano un instrumento 
donde es muy dificil llamar la atención pública 
por lo ~~ch_o que se ha generalizado y el númer~ 
extraordmano de verdaderas notabilidades que á 
cada paso se revelan. 

En~re ~s.tas fi~ura el señor Vallonesta, que reune 
á su ~on~171ón de pianista notable, la de profesor 
acred1tad1s1mo, mereciendo por ambos conceptos 
nuestros cordiales aplausos. 
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